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Iglesia es verdaderamente un cuerpo 
vivo animado por el Espíritu Santo, 
que conoce y ve lo que los hombres 
no vemos, y sabe sugerir en cada 
momento lo que es más conveniente 
para la Iglesia. aunque ya haya tenido 
la ocasión de expresar al Santo Padre 
Francisco mi afecto personal y de ase-
gurarle mis oraciones y las vuestras, ya 
que de algún modo yo representaba 
a los estudiantes, profesores y em-
pleados de esta universidad, querría 
pediros que seáis aún más generosos 
en vuestra oración y en vuestro cariño, 
para que el Santo Padre, dócil a las 
mociones del Espíritu Santo, conti-
núe custodiando y guiando la Iglesia 
que le ha sido confiada como pastor 
supremo, con la audacia, la generosi-
dad y la fuerza que, en estos primeros 
meses de pontificado, han conquista-
do el corazón de todos los fieles.

Por último, querría hablar de 
otro hecho que, para mí y para esta 
Universidad, encierra un gran signi-
ficado: la aprobación por parte de Su 
Santidad Francisco, de los decretos 
que abren el camino a la canonización 
de Juan XXIII y Juan Pablo II, y a la 
beatificación de monseñor Álvaro 
del Portillo.

El nacimiento de esta universi-
dad, en efecto, se halla estrechamente 
vinculada a la voluntad de Juan Pablo 
II y de Álvaro del Portillo, mi prede-
cesor como Prelado del opus Dei y 
como primer Gran Canciller de esta 
Universidad, tan deseada por san 
Josemaría. En los documentos que 
cuentan la historia de la Universidad 
de la Santa Cruz, desde su naci-
miento como Centro académico 
Romano hasta su constitución como 
Universidad Pontificia, estará siem-

pre presente la firma de Su Santidad 
Juan Pablo II, que no sólo acogió la 
petición del Venerable Álvaro del 
Portillo, sino que impulsó y siguió 
de cerca el nacimiento de esta ins-
titución. La Providencia ha querido 
unir en la misma fecha la decisión del 
Santo Padre de canonizar y beatificar 
a estos dos siervos fieles de Dios y 
de la Iglesia, unidos en vida por una 
profunda cercanía espiritual. no es 
tampoco una casualidad que esta 
ceremonia se celebre en una Aula 
Magna dedicada a Juan Pablo II y, 
para quien no ha encontrado lugar 
aquí y sigue el acto a través del cir-
cuito de televisión interno, en el Aula 
Minor dedicada a Álvaro del Portillo. 
más allá de la previsible alegría por 
poder asistir, con la gracia de Dios, a 
las respectivas ceremonias de canoni-
zación y beatificación el próximo año, 
la certeza de tener en el Cielo a estos 
dos seguros intercesores nos llena de 
gran paz y serenidad.

a su intercesión, y a la interce-
sión de san Josemaría Escrivá y de 
nuestra madre Santa maría, enco-
miendo este nuevo año académico 
que ahora declaro inaugurado.

Entrevista 
concedida a “Desde 
la Austral”, 
argentina 
(primavera-verano 
2013)
En nuestra entrevista del año pa-

sado le pedimos que viniera, antes de que 
concluyera el Año de la Fe, para confir-
marnos en la fe. Usted dijo que le “encan-
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taría” y que abandonaba “este deseo en 
las manos de Dios”. Y ahora lo tenemos 
junto a nosotros, por lo que damos gra-
cias a Dios por cumplir ese deseo mutuo. 
¿Qué nos puede decir para aprovechar 
estos últimos días de gracias del Año de 
la Fe? Y después, ¿cómo convertir todos 
los años de vida en años de la Fe?

Yo también agradezco muy de 
veras a Dios la posibilidad de estar 
en esta tierra tan querida. no ima-
gináis mis grandes deseos de venir a 
argentina para estar con vosotros. 

La auténtica vida cristiana es 
vida de fe, de creer en Dios y en su 
Hijo Jesucristo, que se entregó por 
nosotros: de creer en su amor y co-
rresponder con el de cada uno. Por 
eso, el año de la Fe es una oportuni-
dad de reencontrarnos y compartir 
con Jesús, día a día, de un modo 
nuevo y más cercano, todas las tareas. 
Podría resumirse en unas palabras 
de San Josemaría: “Que busques a 
Cristo, que encuentres a Cristo, que 
ames a Cristo”, con el afán de llevar a 
los demás la experiencia del encuen-
tro con Él, para crear una “cultura del 
encuentro”, como dice el Papa.

Como podrá comprender, hoy los 
argentinos tenemos un motivo adicional 
para amar más al Papa Francisco. ¿Qué 
podemos hacer, desde “el fin del mundo”, 
para acompañarlo en la difícil tarea que 
tiene sobre sus hombros?

Una vez que fue elegido Papa, 
Francisco es el Pastor de toda la 
Iglesia. Es, precisamente, el principio 
visible de unidad. Por supuesto, el 
Papa –se nota– tiene un gran cariño 
por su país y pienso que espera mucho 

de las argentinas y de los argentinos. 
Para acompañarlo en este ministerio 
se me vienen a la mente tres palabras: 
rezar, escuchar, comunicar. Rezar por 
él, ofrecer nuestro trabajo, nuestro 
cansancio y, también, nuestras alegrías. 
Rezar es siempre la primera obra de la 
caridad. Después, escuchar: meditar lo 
que dice, en su encíclica Lumen fidei, 
en sus homilías, en sus discursos y alo-
cuciones… hacer propias, para nuestra 
vida, sus palabras. Y, finalmente, co-
municarlas: repetirlas a otros, de modo 
positivo y entusiasmante. Es una gran 
oportunidad para que la argentina 
renueve su compromiso con las vir-
tudes y los valores fundamentales: la 
fe, la esperanza y la caridad, y, como 
consecuencia, el servicio, el amor, la 
solidaridad, el trabajo bien acabado, la 
honradez. no podemos ser –como se 
dice aquí- chantas, Dios espera de no-
sotros que trabajemos acabadamente 
bien, para servir a la sociedad, a toda 
la humanidad.

En la JMJ llevada a cabo en Río de 
Janeiro, el Papa Francisco les dijo a los 
jóvenes –y a todos los cristianos por ex-
tensión- “no balconeen la vida, métanse 
en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se 
metió; no balconeen la vida, métanse en 
ella como hizo Jesús”. ¿Qué debemos hacer 
para cumplir con este pedido del Papa?

Quedarse en el balcón significa 
no decidirse a servir, no jugarse la vida 
por Dios y los demás, enterrar los ta-
lentos. Y Jesucristo nos invita a todos, 
mujeres y hombres, a ser magnáni-
mos, a soñar con grandes proyectos 
de amor a Dios, de servicio, de fra-
ternidad, de educación. no podemos 
conformarnos con una vida cómoda, 
sin grandes ideales… La vida del cris-
tiano es una aventura estupenda; con 
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ese espíritu se movieron siempre los 
santos de la Iglesia, y todos estamos 
llamados a ser santos. 

Estamos felices ante la próxima 
beatificación de don Álvaro, nuestro 
primer Rector Honorario, seguros de que 
muchas de las gracias que se derramarán 
por su intercesión recaerán sobre la Uni-
versidad que impulsó. Usted que estuvo 
tan cerca de él, nos puede contar cómo 
fueron sus esfuerzos y desvelos para que 
se iniciara la Universidad Austral.

Don Álvaro impulsó iniciativas 
educativas y sociales en numerosos 
países, siguiendo el espíritu de san 
Josemaría. Vibraba con estos pro-
yectos impulsados por personas de 
la obra, Cooperadores y amigos, que 
tanto bien podían prestar –y prestan 
efectivamente– en las sociedades 
donde se desarrollan. 

Los tenía muy presentes en su 
oración, animaba siempre a ir a más, 
a pensar en grande, a soñar con esa 
labor que, además de un sólida for-
mación profesional y humana, comu-
nicaría también el espíritu cristiano, 
de caridad y respeto, de honestidad, 
amistad, promoción de la familia, 
pluralismo.

De Don Álvaro me consta, entre 
otras muchas cosas, su oración, tam-
bién su inmensa alegría, por el bien 
que ha hecho esta Universidad.

¿Qué espera nuestro actual Rector 
Honorario de quienes trabajamos y estu-
dian en la Universidad Austral?

Que apoyen su tarea educativa y 
asistencial en el trato con Dios; es la 

mejor manera de poder transmitir ese 
tono amable, sonriente, positivo y de 
servicio, que caracteriza esta Universi-
dad austral. Deseo que avancen muy 
unidos, superando las lógicas diferen-
cias personales que pueda haber, y que 
nunca dejen de afrontar cada tarea, 
con magnanimidad, para seguir apor-
tando a que la argentina sea de gran-
des horizontes, apostando por la gen-
te, por su educación –que incluya a 
todos, de los diversos ambientes 
sociales- y por su continuo desarrollo.

Intervención en el 
congreso 
internacional “San 
Josemaría y el 
pensamiento 
teológico”, 
Pontificia 
Universidad de la 
Santa Cruz, Roma 
(14-XI-2013)
A los cincuenta años del Concilio 
Vaticano II: la aportación de 
San Josemaría

También en el siglo XX el 
Espíritu Santo originó una de aque-
llas grandes renovaciones que lucen 
como estrellas en la historia ya bimi-
lenaria de la Iglesia: un crecimiento 
espiritual, intelectual y teológico, 
fruto del entrelazamiento de diver-
sos carismas, de varias corrientes de 
pensamiento y de la respuesta de los 
cristianos a los retos pastorales del 
mundo moderno. Es suficiente re-
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